
Presentación

Hace apenas unos cuantos números se hacía mención del cin-
cuentenario al que llegaba esta universidad, creadora y albergue 
de Logos REVISTA DE FILOSOFÍA, y del orgullo que su gran co-
munidad sentía y compartía por ese hecho, un acontecimiento 
que dentro del ámbito de las instituciones de educación supe-
rior es altamente relevante, habida cuenta de los grandes retos 
que deben sortear para rebasar cinco décadas de trabajo conti-
nuo y siempre ascendente.

También se mencionó entonces, igualmente a guisa de con-
gratulación en torno a las fechas célebres, la entrada al cuadra-
gésimo año de publicación de aquella revista en la que varias 
centenas de artículos de otro tanto de académicos han compar-
tido su pensamiento en torno de una inquietud común: el traer 
y retrotraer constante, evolutivamente los frutos de la reflexión 
filosófica, ora sobre intelecciones de otros hechas propias, ora 
las propias destinadas a la captura intelectual de los otros.

En esta forma de construir un colectivo intelectual con base 
en la Filosofía, podría parecer una perogrullada mencionar el 
año que sigue inmediatamente al cuarenta, mas el haber agota-
do la cuarta década para, con la entrada al año cuarenta y uno, 
inaugurar la quinta década de publicación ininterrumpida es 
en verdad el cumplimiento de uno de esos actos llamados a 
contratiempo que muchas otras publicaciones no tuvieron la 
suerte de atestiguar.



En el cuadragésimo primer año, década quinta de Logos RE-

VISTA DE FILOSOFÍA, vuélvese una vez más a reconocer a la Uni-
versidad La Salle por apostar por un caro proyecto que dio fruto 
a poco de iniciado su transitar por las varias y diversas institucio-
nes educativas, organismos académicos y espacios académicos de 
múltiples rincones del mundo, y a agradecer a todos y cada uno 
de los profesores, académicos, escritores, generosos pensadores 
todos que han dado a estas páginas sustancia y trascendencia.

El compromiso será el mismo de siempre, el establecido hace 
cuatro décadas: invitarles a continuar en el ejercicio de compartir 
sus disquisiciones, en empeñarnos por dar cabida a toda suerte de 
pensamiento y, sobre todo, en no cejar de satisfacer la afortunada 
demanda que por gentil acogida le es dispensada a ésta, una pu-
blicación construida por todos. 
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